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EL HOMBRE DESTERRADO

El drama del paraíso •termina con una sen
tencia del destierro. Yahwé expulsa .al hom
bre del Edén, y a la entrada, del lado del 
Oriente, coloca dos querubines que por su 
nombre y su oficio recuerdan a ios colosos 
de piedra, erigidos en los frontispicios de los 
palacios babilónicos. Además, sobre el cami

no, que da acceso al árbol de la vida, para 
impedir el paso, pone un «rayo en zigzag», 
una cepada llameante y zigzagueante, cuya. 
rnisión es parecida a la de los relámpagos me
tálicos, con que los asirios simbolizaban el 
anatema y el entredicho, el relámpago de co
bre, por ejemplo, que Teglatfalasar I erigió 
para impedir que se reedificase la ciudad de 
Khounousa, por él destruida. Son maneras de
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